Lectura de los escritos de San Francisco

(Espejo de perfección 85)

El bienaventurado Francisco, en cierto modo identificado con los santos hermanos por le amor ardiente y el celo fervoroso con que buscaba la perfección de los mismos, pensaba muchas veces para sus adentros en las condiciones y virtudes que debería reunir un buen hermanos menor. Y decía que sería buen hermano menor aquel que conjuntara la vida y cualidades de estos hermanos, a saber, la fe del hermano Bernardo; la sencillez y la pureza del hermano León; la cortesía del hermano Ángel, la presencia agradable y el porte natural, junto con la con la conversación elegante y devota del hermano Maseo; la elevación del alma por la contemplación del hermano Gil; la virtuosa y continua oración  del hermano Rufino, la paciencia del hermano Junípero; la fortaleza corporal y espiritual del hermano Lodi, la caridad del hermano Rogerio; la solicitud del hermano Lúcido.

Canto nº 51 “Instrumento de tu Paz”



Oración franciscana Pentecostés
Canto “Oh, Señor, oraremos”

Lectura (Hch. 2, 1-4)

Al llegar el día de Pentecostés, estaban todos reunidos en un mismo lugar. De repente vino del cielo  un ruido como el de una ráfaga  de viento impetuoso, que llenó toda la casa en la que se encontraban. Se les aparecieron unas lenguas como de fuego que se repartieron y se posaron sobre cada uno de ellos; quedaron todos llenos del Espíritu Santo y se pusieron  a hablar en otras lenguas, según el Espíritu les concedía expresarse.

Breve comentario

Salmo 

“Se llenaron de Espíritu y comenzaron a hablar en diferentes lenguas”

(a dos coros)

Señor, tener Espíritu es tener palabra.

“Se llenaron de Espíritu

y comenzaron a hablar”.

Señor, tener Espíritu es tener palabra propia.

“Se llenaron de Espíritu

y comenzaron a hablar en diferentes lenguas”.

Señor, tu Espíritu es fuente

de diferencias, de originalidad,

de pluralidad, de diversidad.

Señor, tu Espíritu es fuente de origen,

de novedad.

Tantas   veces, Señor, llamo novedad

a lo que no es nada más que retoque,

a lo que no brota de un “estar lleno de Espíritu”.

Señor, ¿por qué el miedo a las diferencias

a la originalidad de cada uno, a la pluralidad, a la diversidad?.

El miedo brota del vacío,

de la ausencia de Espíritu.

“Llenos de Espíritu”

es posible la diversidad, la pluralidad

y la comprensión.

“Se llenaron de Espíritu”

y empezó la unidad en la pluralidad”.

Señor, en este mundo plural

¿será posible entender al otro,

escuchar su palabra profunda,

su anhelo secreto, su alegría

y su pena silenciada?.

Señor, ¡llénanos de Espíritu!

para romper barreras y fronteras, 

para no mirar desde los prejuicios,

de las etiquetas, desde “nuestra parcela”,

para reconocer en el otro un hijo tuyo,

un hermano mío.

Señor, haz de nosotros hombres y mujeres

llenos de Espíritu

para anunciar desde nuestro ser cristianos

y catequistas, que Tú eres el Dios

Padre de todos

Señor, haz de nosotros hombres y mujeres

llenos de Espíritu

para adelantar los tiempo nuevos

donde sea posible entenderse

sin papeles oficiales,

sin títulos sellados y firmados,

sin más título que el ser ciudadanos

del mundo que salió de tus manos. Amén







